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Antes de comenzar mi comunicación, quiero agradecer la invitación 
recibida de  las  colegas y amigas del  NOA (de  la  UNSa  y la  UNJu)  que 
organizaron este   encuentro. Con  ese  gesto me  han  recordado que   los 
lazos  afectivos son  tan  importantes y, con  frecuencia, más vitales que  los 
intelectuales,  y  al   mismo  tiempo,  sin   saberlo,  me   estimularon para 
retomar algunos proyectos -hasta entonces pendientes- relacionados con 
la crónica latinoamericana. No puedo evitar vincular esta ocasión con dos 
generosas invitaciones anteriores  de  colegas norteñas:  la  primera, en 
noviembre de  1999, para participar en  un  panel sobre el fin de siglo,  en 
un  gran encuentro que  se realizó en el campus universitario de la UNSa, 
en vísperas del inicio  del nuevo milenio (recuerdo muy  especialmente las 
cálidas palabras  intercambiadas en   esa   oportunidad  con   la  siempre 
presente Elena Altuna), y la segunda, unos años después, por  iniciativa 
de la querida e inquieta Herminia Terrón, en agosto de 2006, hace ya casi 
once  años, para dictar un  curso sobre crónica latinoamericana de los dos 
últimos entresiglos y  abrir unas Jornadas  regionales de  profesores de 
Lengua y Literatura, en  San Salvador de Jujuy. Casualmente esa  visita 
coincidió  con   la  celebración  de  la  fiesta de  la  Pachamama (llegué  - 
recuerdo- el 31  de julio,  el día  de  la limpieza), y venía también con  una 
tarea pendiente que  me  urgía: estaba finalizando mi tesis de  doctorado. 
No puedo dejar de  compartir que  lo vivido,  desde estas latitudes, en  el 
clima mágico  de esa  tradición ancestral que  percibí intensamente viva en 
nuestro tiempo, ya forma parte de mis  recuerdos más entrañables. 
En segundo lugar, deseo expresar enfáticamente el entusiasmo que 
me  despierta la concreción de  este  encuentro sobre un  'género' como  la 
crónica, durante largo  tiempo discutido y soslayado por gran parte de la 
crítica literaria tradicional , y  precisamente por  ello,  aunque no  suelo 
complacerme   en    las    tramas   autobiográficas,  me    permitiré  ahora 
recuperar y compartir algunos momentos de  mi  propia experiencia 
intelectual en las últimas décadas con la 'crónica' como objeto de estudio, 
ese  género híbrido, -insisto-    largamente mirado como   intruso en  el 
territorio de  la  literatura por  cierto purismo de  la  crítica tradicional, y 
finalmente homenajeado, celebrado y practicado en este evento. 
Recordado y dicho esto, me interesa infundirle a las  proposiciones 
y recuerdos que  aquí enhebro la tonalidad de una reflexión personal que 
sin  duda es  compartida por  los  integrantes del  grupo de  investigación 
Latinoamérica: literatura y sociedad, con  quienes trabajo en  la  Facultad 
de Humanidades de la Universidad Nacional de Mar del Plata. Estas ideas 
intentan señalar algunos ejes  críticos y aspiran a propiciar el debate de 
nuevas perspectivas posibles de indagación sobre este  género. 
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Por  otra parte, es  importante aclarar que  no  pretendo presentar 
esta lectura como  definitiva y excluyente sino  que, por  lo contrario, me 
interesa  más  bien   sumarla y  ponerla en   diálogo  con   otras lecturas 
posibles que  tal  vez difieran del  lugar desde donde leo,  miro  y pienso la 
crónica de la América nuestra. 
 
Un   poco de   historia...: una crónica del   estudio de   la  crónica en 
Argentina 
 
La primera parte de mi trabajo se acerca a lo que se podría describir 
como   una suerte de crónica del ingreso de la crónica -tanto de la teoría 
como  de  la  práctica-, en   su  condición de  texto  literario fronterizo y de 
objeto crítico, en el campo de los estudios literarios latinoamericanos. De 
eso  se  trataba: de  admitirlo en  los  confines de  la  literatura. Desde   mi 
lugar particular de  enunciación, y  con  la  marca  provinciana que   nos 
distingue de  otros lugares más centrales de la cultura rioplatense y 
bonaerense,  o   del   corredor  atlántico,  creo   imprescindible  recordar 
algunos hitos y    nombres que   fueron significativos -al  menos en   mi 
biografía- para que  la  crónica fuese cobrando visibilidad como  género, 
tipo textual o trama discursiva en el ámbito de la literatura, no demasiado 
proclive  en esos años -insisto- a ingresarla en  sus dominios. 
En orden cronológico, en octubre de 1987, Susana Rotker (radicada 
por  esos años en  Bs.As,   donde escribió gran  parte  de  sus dos  libros 
insoslayables sobre la crónica modernista, ambos publicados finalmente 
en   1992)   dicta  en   la   Facultad  de   Humanidades  de   la   Universidad 
Nacional de Mar del  Plata un  seminario intensivo sobre literatura y 
periodismo en  América Latina (desde   el  modernismo al  boom),  con  un 
corpus que  comprende desde algunas crónicas de Sarmiento, unos textos 
poco  difundidos de  Martí  y  de  otros modernistas hasta la  inolvidable 
crónica de Gabriel García Márquez, "Caracas sin  agua", entre otras. Unos 
años más tarde, en  1994 y 1999, los  seminarios de  posgrado que  dicta 
Osear Terán  en   esa   misma  Facultad  sobre  positivismo, modernismo 
cultural y modernización en  Latinoamérica, nos  ponen en  contacto con 
volúmenes de  crónicas hasta  entonces desconocidos que   habían  sido 
escasamente reeditados o que, si lo fueron, casi  no circulaban en ámbitos 
académicos  periféricos ni  formaban  parte  del  canon  escolar  ni  eran 
incluidos en  los  programas universitarios de  literatura latinoamericana 
(me refiero,  por  ejemplo, a textos como  Peregrinaciones ( 190 1) de  Ru bén 
Daría  -hace apenas unos años, un  libro  rescatado del olvido-).  Por obra 
de  la  curiosidad estimulada  por  la  lectura, esos seminarios nos   han 
invitado a emprender nuevas búsquedas y a tomar contacto con  textos 
prácticamente   olvidados  como   las    Crónicas  del   bulevar  ( 1903)    del 
argentino Manuel Ugarte, por mencionar sólo  un  caso. Una  vez más, nos 
enfrentamos  con    materiales   impuros,   fronterizos,  híbridos, 
contaminados, que  nos  colocaban ante el dilema de cruzar o no el límite 
de  lo  estrictamente literario para ingresar a un   dominio borroso,  de 
fronteras lábiles, y desbordante de  incitaciones y cuestionamientos.  Por 
último, en  1997, Julio Ramos dicta en  Mar  del  Plata otro  seminario de 
posgrado sobre estética y política en  textos latinoamericanos. Unos  años 
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antes había publicado su  libro  clásico y medular sobre este cruce entre 
estética y  política, entre literatura y  periodismo, en  nuestra literatura 
subcontinental:   Desencuentros de   la  modernidad  en  América  Latina. 
Literatura y política  en  el  siglo  XIX,  un  libro  que   es  el  resultado de  la 
reescritura de  lo  que   fue  originariamente su   tesis doctoral, en  el  que 
proponía aquel eje como  articulador de su  estudio. Al igual  que  Rotker, 
el análisis de Ramos toma como  centro y punto de partida la producción 
cronística de José Martí.  Por cierto, en  ambos se  reconoce la  huella del 
magisterio ineludible de Ángel Rama, su  mentor, y en definitiva son  ellos, 
además de Aníbal  González, quienes más han contribuido, en las  últimas 
décadas del  siglo  XX, al  estudio crítico de  la  crónica latinoamericana, 
abriendo camino para las  investigaciones fu tu ras. 
En  ese  lapso, se  vuelven cada vez más visibles y frecuentes tanto 
el acercamiento crítico a esa  textualidad como  la incorporación de  esos 
materiales híbridos en el campo de lo que  pensamos o reconocemos como 
'literario'.  Al  redescubrir  y  estudiar  las   cromcas  modernistas, 
especialmente las  de  Martí,  Susana  Rotker le hace justicia a una parte 
importante de  la producción literaria que  cambió radicalmente la prosa 
latinoamericana y señala que  ese  rescate, después de  un  siglo  de 
indiferencia, es  el  que   permite rastrear  en  la  crónica el  impacto que 
producirá la  modernización  en  el  sistema cultural de  esa   época (cfr. 
Rotker  2002:  278).   Y,  a  continuación, la   autora  hace explícito un 
interrogante  provocativo acerca de  esta 'nueva escritura fundacional': 
¿cómo entender que  una nueva literatura surja desde las  páginas de  un 
periódico? 
En  síntesis, una cuestión que  ya  se  insinuaba como  eje  o  tema 
relevante en  las  agendas educativas de  los  sesenta y setenta y que  sin 
duda se instala con creciente interés e intensidad en  nuestro país, desde 
la  recuperación de  la  democracia en  los  ochenta, y gana terreno de  la 
mano del  género del  testimonio (Walsh,   Barnet,  Menchú, Levrero  son 
algunos de los au tares cuyos textos son  revisitados o rescatados en esos 
años). Ya  avanzados los  noventas, en  el  ámbito del  Departamento  de 
Letras de  la  Facultad de  Humanidades de  la  UNMdP,  con  los  primeros 
seminarios de  grado que   comenzamos a dictar anualmente con  otros 
docentes de  mi  equipo de  investigación, con  una frecuencia anual, se 
logra  incorporar esta temática y estos materiales con  mayor regularidad 
en los contenidos del plan  de estudios del profesorado y de la licenciatura 
en  Letras (en espacios curriculares como  Crítica cultural, seminarios del 
área y Taller  de otras textualidades) y, a la vez, se va ampliando un corpus 
de  textos y autores de  los  dos  últimos entresiglos (Martí,  Daría, Gómez 
Carrillo, Ugarte, Nervo, Rodó, Ingenieros, Mariátegui, Salvador Novo, 
Carpentier, Sarduy, Poniatowska, Monsiváis, Lemebel). 
Este  conjunto de  lecturas nos  permitió poner en  diálogo esas dos 
instancias temporales y  conectar dos  momentos fuertes de  la  crónica 
latinoamericana, en  un   movimiento que   debo   reconocer como,   por  lo 
menos, inusual.  Ese  proceso  ha  quedado testimoniado en  las 
publicaciones de  nuestro grupo, en  particular en  los  cuatro volúmenes 
que  reúnen los materiales y resultados de nuestra perspectiva de lectura 
acerca de las  relaciones entre la literatura y el periodismo en el marco de 
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la cultura del  fin de siglo, especialmente en ciertos momentos clave  de la 
producción literaria latinoamericana de los siglos XX y XXI: la antología 
Espacios  y   figuras  urbanas.   Selección de   crónicas  latinoamericanas 
(2002),  que  compilé con  Graciela Barbería, el volumen Decirlo es verlo. 
Literatura y periodismo en José  Martí, y los trabajos críticos reunidos en 
dos  libros colectivos: Senderos en  el  bosque de  palabras. La  literatura 
como  espacio de  interacción (Latinoamérica, siglos    XIX  y  XX) (2006)  y 
Escenas y escenarios de  la  modernidad.  Retóricas de  la  modernización 
urbana desde América Latina  (2013).  Quiero destacar, además, que  esta 
producción  fue   pensada, en  gran  medida, en  función  del  dictado  de 
cursos y seminarios, con  la  finalidad práctica de  poner en  circulación 
materiales  de   dificil   acceso,  para  divulgar trabajos  de   seminario  y 
compartir trabajos críticos nacidos   en  el marco de  proyectos de 
investigación sobre textos literarios y periodísticos de  autores 
latinoamericanos,  desde  fines   del   siglo  XIX  hasta  nuestros días, en 
relación con  la noción de modernidad y el proceso de modernización 
sociocultural de nuestros países, con  las  dilaciones, tensiones y 
discontinuidades propias de su  devenir histórico. 
Es  así  como,  a partir de  esa  experiencia de  trabajo que  lleva  ya 
cerca de dos  décadas, se  ha  ido consolidando una zona de preocupación 
e interés crítico común alrededor de la crónica, lo que  nos  ha  permitido 
plantear una serie de  cuestiones ligadas a la  subjetividad moderna, la 
modernización sociocultural y la cultura urbana, posicionarnos frente a 
ellas e  introducir  ciertas  'precisiones' necesarias  en   el  curso  de   las 
sucesivas  investigaciones, sin   descartar  otras  miradas con   las   que 
nuestras posturas sin  duda dialogan o polemizan, desde la aceptación  o 
confrontación de  diferentes puntos de  vista, énfasis e  intereses. En  el 
curso de este  proceso, hemos tomado conocimiento en Argentina de otros 
equipos de investigadores en el área de los estudios literarios 
latinoamericanos que  sostenían una mirada similar a la nuestra como  el 
de  Elena Altuna y Amelia  Royo en  la Universidad  Nacional de Salta y el 
de Carmen Perilli en  la Universidad Nacional de Tucumán. 
En este punto, me interesa señalar que, desde nuestra perspectiva, 
caracterizamos la crónica como  un  género discursivo (en  términos muy 
amplios que  exceden la tradicional división tripartita) que  rompe con  las 
prácticas históricas, sociales y culturales de  producción,  circulación y 
recepción textual, surgidas en contextos coloniales que  suponen acciones 
en  un  marco institucional muy  diferente, pese  a que  muchos rasgos y 
prácticas persisten como  elementos residuales durante la vida 
independiente, como  rémoras con las que  la modernidad latinoamericana 
se complejiza y se tensa aún en nuestros días. Dicho de otro  modo,  desde 
esta postura, no privilegiamos el estudio o la búsqueda de la pervivencia 
de la crónica de Indias en  la crónica moderna; por  lo contrario, nuestro 
interés está puesto en  perfilar y profundizar en  el estudio de  la crónica 
periodística en términos modernos, tal como  surgió en sociedades en vías 
de  emancipación o  emancipadas o  que   lo  eran  formalmente pero  con 
deseos de serlo  de verdad. 
En  este  sentido,  podemos definir la  identidad  discursiva de  la 
crónica periodístico- literaria como  la "reconstrucción literaria de sucesos 
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o figuras, género donde el  empeño formal domina sobre las  urgencias 
informativas" (Monsiváis 1980: 13).  Por otra parte, Aníbal  González apela 
a una imagen muy   ilustrativa cuando  plantea la  dificultad    que   ha 
encontrado la crítica para definirla formalmente en  términos precisos: "Y 
por  último, ¿cómo empezar a definir un   género en  prosa que   parece 
caracterizarse por  su    indefinición? La  crónica modernista se  desliza, 
inasible como  una gota  de  mercurio, por  el  cedazo de  la  crítica"  (62). 
Anadeli Bencomo añade a esta descripción otros elementos relevantes, al 
caracterizarla como   "un   texto   generalmente  breve   que   aborda 
preferentemente la representación de temas, sucesos y personajes 
cotidianos, para  construir  una  imagen de  la  cultura y  las   prácticas 
sociales de  determinado momento" (13),  cuya marca más saliente es  la 
hibridez discursiva.  Las  definiciones ya  clásicas y  muy   difundidas  de 
Susana Rotker y Julio Ramos también se  ubican en esa  misma línea. 
Por  otra parte, como   lo  anticipan  estas  descripciones, nuestra 
postura toma distancia de  otra deriva muy   frecuente en  las  miradas 
críticas más recientes sobre la  crónica, que  la  perfila como  un  género 
posmoderno. De ahí,  la necesidad de  una nueva precisión: la expansión 
de  la  noción de  'modernidad' con  la  que  leemos los  textos incluidos en 
nuestros  proyectos nos   obliga   a procesar los  sucesivos cambios que 
advertimos en  las  más diversas modulaciones enunciativas con  que  se 
cultiva el género en  las  últimas décadas, como  fases nuevas y, en  gran 
parte, contradictorias, propias de la dinámica de desarrollo que  describe 
Marshall Berman cuando reflexiona sobre la experiencia moderna en  su 
ya  clásico Todo  lo sólido  se  desvanece en  el aire... ( 1982), siguiendo la 
misma  línea en   que   Habermas caracteriza  la  modernidad  como   un 
"proyecto inconcluso". Berman sostiene que  la modernidad es "una forma 
de experiencia vital-la experiencia del tiempo y el espacio, de uno  mismo 
y  de  los  demás,  de  las   posibilidades y  los  peligros de  la  vida- que 
comparten  hoy  los  hombres y  mujeres de  todo   el  mundo de  hoy"  y 
describe la vida  moderna como  "una unidad paradójica, la unidad de la 
desunión: nos  arroja a todos en una vorágine de perpetua desintegración 
y  renovación, de  lucha y contradicción, de  ambigüedad y angustia". Y 
agrega: "Ser  modernos es encontrarnos en  un  entorno que  nos  promete 
aventuras, poder  alegría, crecimiento, transformación de  nosotros y del 
mundo y  que,  al   mismo tiempo, amenaza  con   destruir  todo   lo  que 
tenemos, todo  lo que  sabemos todo  lo que  somos" (1)   Resumiendo, 
entendemos aquí el  concepto de  'modernidad' en  términos dialécticos 
(Rama)  o contradictorios  (Bueno), o con  una clara marca de  conflicto, 
heterogeneidad, desigualdad, desencuentro, descontento  (Rama, Ramos, 
Cornejo Polar,  Bueno). 
Desde  nuestro punto de vista (y aclaro que  hablo en  plural, porque 
reconozco mi deuda con  las  reflexiones de  otros colegas de  mi grupo de 
investigación) y obviamente en  relación estrecha con  mi  área de 
especialización: los  estudios críticos de  la  literatura y cultura 
latinoamericana, en  particular en  el siglo  XIX y sus proyecciones hasta 
nuestros días, me  propongo aquí señalar algunos ejes  de  una relación 
entre 'crónica' y 'modernidad' en ese contexto, una relación que  por cierto 
excede los  límites de  este trabajo, pero  en  la  que  es  posible encontrar 
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ciertos nodos o zonas productivas que  merecerían ser  reexaminadas  y 




Hasta aquí, la  experiencia personal y  grupal en  relación con  la 
crónica  moderna.  El   propósito  de   la   exploración  que    me   interesa 
compartir apunta  a  introducir algunas derivas que   indican  posibles 
líneas críticas productivas sobre la dupla de los dos  conceptos complejos 
que  sirven de eje para nuestra propuesta, partiendo siempre del  recorte 
de autores y textos que  realizamos y sin  la pretensión de ser  exhaustivos 
ni  de  agotar el  repertorio de  cuestiones teórico-críticas que  se  pueden 
inventariar en  torno a aquellos. Desde  ese  corpus, encontramos tres ejes 
que  despiertan nuestro interés y que  se  nos  anuncian productivos para 
indagar la crónica latinoamericana en  sus diversas articulaciones hasta 
nuestros días. 
 
a) Crónica  y experiencia metropolitana 
 
Desde  sus inicios durante el modernismo, el espacio discursivo de 
la   crónica latinoamericana  se   ocupó  de   explorar  la  irrupción  y  los 
cambios de  la  ciudad moderna, desde una  "sensibilidad amenazada" 
característica de aquel fin de siglo (Montaldo). Si nos  concentramos en el 
objeto que  captura la atención del cronista en esos textos, tanto los temas 
y tópicos como  los asuntos y motivos con  los que  trabaja, y las  escenas, 
vivencias e  impresiones que  elige  y  recorta, advertimos fácilmente que 
buena parte del  corpus elegido  llama la  atención sobre el acuerdo y el 
interés  implícito entre  los  escritores  latinoamericanos que   están  en 
Europa a fines  del  XIX y en  las  primeras décadas del  XX, por  referir y 
representar las  grandes urbes europeas, sobre todo  París, no  solo  como 
metrópoli central  en  relación con  otras capitales europeas sino   como 
lugar  privilegiado de   referencia contrastiva  respecto  de  las   capitales 
latinoamericanas. La  capital francesa es considerada en  esos años el 
centro de  la  cultura  occidental y  el  lugar de  reunión y  de  resguardo 
indiscutible tanto para los  artistas que  buscan refugiarse en  ella  como 
para  los   latinoamericanos  que   viajan  o  se   exilian  en   Europa  y  se 
reconocen  en   París como   'ciudadanos del  mundo', como   efecto   de  la 
seducción de la ciudad cosmopolita, 1 en una época en que  también Nueva 
York  se  perfila como  urbe central en  el  marco del  auge de  los  procesos 
modernizadores. Sin embargo, no podemos dejar de registrar, ya en aquel 
cambio de siglo, los signos del resquebrajamiento de la imagen idealizada 
de la ciudad luz,  que  se  advierte en  las  luces y sombras que  opacan los 
brillos con  que  se  la describía mucho antes del  primer viaje   de  Daría  a 




1Aludimos al carácter cosmopolita característico de la ciudad luz,  que ésta asume en la 
segunda mitad del siglo  XIX como resultado del  proyecto modernizador  integral que se 
inició bajo  el impulso de  Napoleón III, durante el Segundo Imperio (1852-1870) y fue 
llevado adelante por  el barón Haussmann. 
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y    últimas   cron1cas  de    Rubén   Daría,   en    la    primera   parte   de 
Peregrinaciones, antes y después de la Exposición Universal de  1900. 
En  visiones compartidas o diversas, pero  en  diálogo, las  crónicas 
urbanas que   estudiamos traducen una mirada que   percibe las  urbes 
como  grandes centros metropolitanos (París  como  lugar mágico, 
cosmopolita  y  de   agitación  política  y  social;  Nueva   York   como   un 
monstruo que  fascina y devora en  la  visión  martiana, o la  "capital del 
cheque" como   la  nombra  Rubén Daría),   se  detienen a menudo en  la 
descripción  minuciosa  de   los   barrios  (el  barrio  chino  en   la  crónica 
martiana, el  faubourg parisino en  algunas crónicas darianas, el  barrio 
judío  en  París en  las crónicas de Carpentier, por mencionar solo algunos 
ejemplos), o en las innumerables escenas callejeras y los lugares públicos 
que  le  dan a cada ciudad una fisonomía particular y  promueven una 
construcción identitaria ("Caney  Island" de  Martí,  "Chapultepec" y 
"Xochimilco" de Poniatowska, entre otras), la presentación de un  "mundo 
otro",  mundializado (exposiciones universales, museos, salones de  arte 
que  anticipan lo que  Renato Ortiz describe como  la "mundialización de la 
cultura"),2  y el armado de  una genealogía estética, a modo  de  catálogo 
literario y artístico, que  a menudo confronta y transgrede el  propuesto 
por el discurso académico oficial. 
Con   un   origen  diferente  de   las   ciudades  modernas europeas, 
nacidas del  borramiento del  ámbito rural, nuestras ciudades 
latinoamericanas son  contempladas como  el  efecto  de  la  avanzada  del 
poder  real  durante la  conquista y la  colonización, a la  que  se  suma la 
inscripción  de  la  ciudad europea en  las   primeras décadas del  XX,  y 
ostentan -en palabras de  Raymond Williams- una "forma histórica 
específica" (68). Esto  marca y explica las  diferencias y contrastes que  se 
advierte en  la  mirada de  nuestros escritores-cronistas respecto de  las 
capitales y los grandes centros urbanos latinoamericanos, especialmente 
los de sus países de origen. 
Hacia  los   años  treinta,  el   paisaje  urbano  latinoamericano se 
modifica una vez más: con  la reurbanización aparecen nuevos sujetos y 
nuevos hábitos, irrumpe la multitud trabajadora y paseante en las calles 
y en  los eventos y lugares públicos, y al  mismo tiempo la letra registra, 
denuncia y  confirma las   señas de  una  modernidad anhelada y  una 
modernización    en  parte  vigente, pero   incompleta, desigual, "bipolar, 
tensa y cíclica",  ante la cual se  renuevan, como  acertó a enunciar Pedro 
Henríquez Ureña bajo la siguiente fórmula: "el descontento y la promesa" 
(104), que  Raúl  Bueno expande como  "el descontento de no haberla aún 




2  Entendemos, en  palabras de  Renato Ortiz, que"... la mundialización de  la cultura y, 
en  consecuencia, del  espacio, debe ser definida como transversalidad" Y agrega: "Puedo 
así matizar algunas ideas -cultura-mundo,  cultura  nacional, cultura local- como si 
constituyesen una  jerarquía de   unidades estancas  que interactúan  entre sí.    Las 
nociones de  transversalidad y de  atravesamiento permiten pensarlas de  otra forma. De 
esta  manera  sostengo  que  no    existe  una  opos1c1on    inmanente  entre 
local/nacional/mundial.  Esto lo  percibimos al hablar  de  lo  cotidiano  (...)  Tanto  lo 
nacional como lo mundial sólo  existen en  la medida en que son vivencias..." R. Ortiz, 
Otro territorio..., 61. 
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Durante los años cincuenta, la experiencia política le otorga a estas 
circunstancias  una  importante centralidad social: la  presencia de  los 
actores sociales se  incrementa en  las  ciudades, en  tanto que  se  observa 
un  creciente aislamiento con  respecto a las  zonas centrales. Las nuevas 
multitudes configuran otro  tipo  de  territorialidad en  los  suburbios y en 
los cordones periféricos de los espacios urbanos, y a partir del armado de 
esas territorialidades, articulan mediáticamente sus expresiones con  las 
de otros grupos sociales más disímiles a los que  se suele identificar como 
"marginales" en  el  lenguaje de  las  ciencias sociales, durante  los  años 
sesenta, y como "sectores informales", en los ochenta. Y en nuestros días, 
las   tipificaciones se han sofisticado aún más: "indigentes", "bajo  el nivel 
de la pobreza", "desocupados", "precarizados", "sin  techo" (homeless), en 
situación de  calle",  etc.  En  todos los  casos, la  crónica no  desatiende a 
estos nuevos sujetos sociales que  pueblan los  escenarios urbanos e 
intervienen no solamente en  los espacios periféricos. 
En este escenario, los medios se sitúan- en la perspectiva de Jesús 
Martín-Barbero- en el ámbito de las  mediaciones, en  un  proceso de 
transformación cultural que  a partir de los años veinte tuvieron un  papel 
importante. En  el  marco de  la  modernidad que  incorpora "cultura de 
masas",  las   masas populares urbanas y  parte de  la  población rural 
acceden a nuevos niveles de vida e ingresan gradualmente al universo del 
bienestar, el  ocio,  el  entretenimiento, el  consumo, que  hasta entonces 
eran  privilegios de  las  clases burguesas y aristocráticas, y de  los que  la 
crónica se  hará cargo. Aquí  encontramos oportuno incursionar en  los 
vínculos que  los cronistas, ya sean intelectuales, periodistas o escritores, 
establecen con las  nuevas tecnologías propuestas por la modernización a 
lo largo  de las  últimas décadas, y considerar el modo  en  que  la escritura 
mediatiza la inclusión de  una serie de  espacios, figuras e imágenes que 
vinculan el  desplazamiento físico  por  la  urbe con  el  de  la  mirada, al 
atravesar los ejes  de sentido propuestos por cada texto. 
 
b) Heterogeneidad y modernidad alternativa o regional 
 
En  el proceso de  desarrollo de  la  producción cronística, la 
conformación discursiva  heterogénea que   Julio  Ramos describe como 
una   condición  peculiar  de   la   cromca  periodística  moderna 
latinoamericana, logró  finalmente imponer sus fueros frente a la 
hegemonía  de   los   géneros  puros, 3   encontrando su   correlato  en   la 
heterogeneidad sociocultural que  penetraba en el proceso modernizador. 
Tanto  Raúl   Bueno  como   Guillermo Mariaca lturri  insisten  en 
entrever modalidades enunciativas que  se  desvían y confrontan con  la 
modernidad metropolitana central para "enfrentar sus encrucijadas sin 
caer en  la  trampa de  su   seducción"  (Mariaca, 133).  En  este punto es 
posible indagar en  las  características y propuestas diferenciales que,    a 
partir de  esta relación, se  plantean. Creemos interesante  recuperar en 
esta instancia la  reflexión conciente  y responsable que  introduce  Raúl 
 
 
3 Recordemos la metáfora con  que Juan Villoro  describe la crónica: "el ornitorrinco de 
la prosa''. 
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Bueno en  relación con  la  dificultad de  sostener con  certeza las 
posibilidades reales de concretar la utopía de la cultura latinoamericana 
como  convivencia armoniosa de  lo  diferente, y  como  "totalidad sin 
conflictos", a pesar de  lo extremadamente atractivo que  puede resultar 
ese   "sueño  de   inigualable  belleza moral", a  cuya  continuación  sin 
embargo no se resigna a renunciar (Bueno, 90). 
En  esta línea que   reivindica la  diversidad cultural,  esa   utopía 
vigente que  aún atesora identidades alternativas que  sus dueños 
consideran entrañables, se  pueden reconocer los  aportes que  realiza la 
cromca latinoamericana ligada a  una  "experiencia histórica 
metropolitana", donde la modernidad es vivida como  diferencia por la 
alteridad  y   el   antagonismo   periférico  en   América  Latina,  en   otras 
palabras: como  "modernidad regional" históricamente específica, cuyos 
procesos constituyen su  "regionalidad" como   potencialmente autónoma, 
que  inevitablemente se  ha  alimentado de  "aporías impertinentes cuyas 
encrucijadas arrastran como  deslumbramiento pero  también  como 
condena" (Mariaca, 135-137). 
Desde    una   perspectiva  complementaria  que    apuesta  a  la 
diversidad, sin   que  esto  signifique propiciar la prolongación del conflicto, 
y toma distancia de una defensa acrítica de la modernidad global, a cuyos 
beneficios  materiales   no    renuncia,   Raúl    Bueno  opta   por        una 
"modernidad alternativa", que  discute las  hegemonías y la razón que  se 
impone como  única, buscando aliviar las  tensiones de  la "ciudad 
heterogénea" (100). 
 
e) La crónica moderna como forma estética  y archivo cultural 
Por  último, en  el  marco de  un   proceso actualmente  en  curso y 
tomando  en   cuenta lo  previamente  reflexionado e  intercambiado  (y, 
entonces, aprendido)  en  los seminarios de  posgrado que  dictamos sobre 
este  tema, surgió la propuesta de las crónicas urbanas latinoamericanas 
con  las  que  trabajamos como  "archivos estéticos" de la modernidad, con 
un  valor  no meramente documental sino  de monumento o archivo  estético 
de  cultura. Nuevamente cobra relevancia el análisis de  la composición y 
las  formas que  presentan los textos, en  relación no sólo  con  la situación 
de enunciación sino  con  el contexto editorial en  el que  se  inscriben.  Por 
otra parte, hay  que  tener en  cuenta que  la subjetividad  que  da  forma y 
archiva valiéndose de la letra (escritura), en  muchos casos, acompañada 
por la imagen gráfica, enmascara la mirada (percepción) y reproduce sus 
marcas y mecanismos para apelar a la 'comunidad lectora' en un  sentido 
amplio del término (si atendemos a la variedad de soportes involucrados). 
En  esta línea de  incursión en  el  territorio de  la  crónica nuestra, 
importa examinar cómo  el discurso cronístico formaliza un  intercambio 
simbólico entre la subjetividad de quien habita el espacio de las ciudades, 
que  despliega formas de  sociabilidad y se  relaciona con  los  medios de 
comunicación, revisar los legados de la modernidad y preguntarse cómo 
se  registran en  la  escritura las  nuevas sensibilidades generadas  en  el 
marco de  la progresiva industrialización de la cultura. Del mismo modo 
interesa   focalizar  lugares   de   inscripción   de    estos  textos-archivos 
culturales que  se  ocupan de  registrar zonas silenciadas de  la  sociedad 
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contemporánea  (objetos, sujetos,  sucesos,  escenas) en  el  marco de  la 
cultura urbana de algunas capitales, ciudades e incluso parajes en 
Latinoamérica, considerando que  la mundialización de la cultura permite 
y   promueve  la  circulación  de  estos  textos no  solo   en   publicaciones 
periódicas o volúmenes antológicos sino  en revistas digitales, blogs,  sitios 
virtuales, de acceso mucho más masivo, que  hacen visibles lugares hasta 
hace  poco   inexistentes,  sorteando  los   artilugios  del   mercado  o  los 
intereses que   arbitran  temas,  modos, perspectivas y  posibilidades  de 
acceso. 
En  sus  textos, los  cronistas trazan  una  cartografía urbana  de 
acuerdo  con   lo  que   Julio  Ramos denomina  la  "retórica  del   paseo", 
siguiendo a de  Certeau, para aludir a la  descripción minuciosa de  los 
ritos y las  costumbres practicadas durante el tiempo libre,  y focaliza su 
mirada en la figura del paseante y el turista urbano, y más recientemente 
en los nuevos sujetos que  habitan los nuevos paisajes citadinos, como  el 
vagabundo anómico, cuyo  deambular pasa a ser  una suerte de 'oficio' que, 
al margen de toda institucionalización comunitaria, se desplaza desde la 
periferia hacia el populoso centro urbano. Al mismo tiempo, actualizan 
los  vínculos entre los  sujetos y sus prácticas, revisan las  nuevas 
características de  la  vida   urbana y  aventuran  el  impacto  que   estos 
cambios en  curso podrán producir en  un  futuro  próximo.  Desde  este 
espacio discursivo, la  letra permea la  memoria e interpela al  lector, en 
tanto que   en   el  nuevo  formato  del  volumen impreso posterior a su 
publicación en  el soporte inicial de  la  hoja  del  periódico o del  programa 
de  radio, descentra   el  carácter oficial  del  libro  impreso y  rediseña la 
ciudad. Las  crónicas de  los  noventa hacen visibles los  contornos más 
dolorosos y  los  problemas más acuciantes de  nuestras sociedades: la 
alienación, la indigencia, los daños ambientales, la marginalidad 
sociocultural y económica, la banalidad mediática, entre otros tantísimos 
flagelos que  aún hoy  persisten. 
Por otra parte, hay que  advertir cómo,  desde mediados del siglo XX 
hasta nuestros días, las  imágenes de  los actores sociales y los espacios 
urbanos  atemperan  esa    monumentalidad     y   el   movimiento  de   la 
descripción reúne los  sitios y enfoca las  cuestiones más simples de  la 
cotidianidad, aquellas con  las  que  los  habitantes de  las  ciudades están 
en contacto diariamente. En este  contexto, dentro del proceso desigual y 
desencontrado de  modernización sociocultural de  nuestros países, la 
crónica  refuerza  su   inscripción  en   los   medios  de   prensa  gráfica  y 
audiovisual, y actualmente con cada vez mayor impacto en el ciberepacio, 
mientras se   consolida  como   un   espacio  discursivo  privilegiado para 
registrar e intervenir en el debate identitario, desde distintos criterios de 
reagrupamiento y armado de las  afiliaciones de diversa índole  y alcance 
Y es en  este  sentido que  opera y emerge como  discurso complementario 
a la cultura letrada, ya ligada a  la producción  narrativa desde los años 
del  boom de la literatura latinoamericana. Desde  entonces o tal vez unos 
años antes, se  profundiza la  distancia   respecto de  la  referencialidad 
propia del  discurso  periodístico, que  ya  se  advierte en  los  escritos de 
comienzos del siglo XX. 
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En  efecto,  la  proliferación de  nuevas formas de  desplazamiento y 
comunicación y el proceso de incipiente industrialización de la cultura ya 
iniciado en  el entresiglo XIX-XX junto con  las  flamantes formas de 
reproducción tecnológica de la letra y la imagen, propician la renovación 
y actualización  de  los  medios y  formatos expresivos que     ofrecen a la 
población una  mayor movilidad y   favorecen que  la  ciudad ofrezca un 
nuevo rostro  y se  presente no sólo  como  una gran vidriera sino  como  el 
escenario de esas transformaciones. Como  señala Raymond Williams: 
 
Podemos ver  de  qué manera ciertos temas del  arte y del 
pensamiento se  desarrollaron como respuestas específicas a los 
nuevos tipos de  ciudad  decimonónica en   expansión y luego, 
como punto central de análisis, observar cómo atravesaron una 
diversidad de  transformaciones artísticas reales, respaldados 
por  universales estéticos recién propuestos (y competitivos) en 
ciertas condiciones metropolitanas de  principios del  siglo  XX: el 
momento del  arte moderno. (59) 
 
Para  finalizar, retomaré  una  imagen que   el  argentino  Manuel 
Ugarte desliza en  su  caracterización de la crónica del entresiglo XIX-XX, 
en  la que,  pese  a haber sido  pensada a propósito de la crónica parisina 
finisecular,   con    cierto   énfasis   crítico,  y   salvando   las    distancias 
temporales que  la alejan de su  posterior devenir en estas latitudes hasta 
el presente, puede ilustrar con  elocuencia la relación entre la percepción 
del   cronista y  ciertos  rasgos  comunes  de   las   distintas  fases de   la 
modernidad,  especialmente  en   lo   referido a  la   temporalidad,  que 
impactan en  la  escritura de  la  crónica latinoamericana hasta nuestros 
días, en  sus sucesivas actualizaciones y readaptaciones. Escribe Ugarte: 
"Están condenados a verlo   todo   desde la  ventanilla del  tren. ( ...)  Su 
misión de  cinematógrafos vivientes, les  obliga  a cambiar sin  reposo y a 
pasar de  una actitud á [sic] otra, sin  más lazo  de  unidad que  la ironía" 
[Las cursivas son  nuestras] (113).  Continuando con  esa  función e 
interactuando con   nuevas formas más sofisticadas, los nuevos cronistas 
siguen ejerciendo su  oficio, el que  permite que  la letra, desde su  espacio 
discursivo abierto a otros soportes y  textualidades, siga  permeando la 
memoria, rediseñando la  ciudad e interpelando a los  lectores, ya  en  el 
nuevo formato del  volumen, posterior a su   publicación en  el  soporte 
inicial  de la hoja  del  periódico o en  un  programa de radio, ya en  un  blog 
o en    un  sitio  en  Internet, desarticulando   el  carácter oficial  del  libro 
impreso, y haciendo visibles los contornos más dolorosos y los problemas 
más acuciantes de  nuestras sociedades: la alienación, la indigencia, los 
daños ambientales, la  marginalidad  sociocultural y  económica, la 
banalidad   mediática,  entre  otros  tantísimos   flagelos que    aún  hoy 
persisten. 
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